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     Provincia de Buenos Aires
Honorable Cámara de Diputados


D-4045/14-15
Ref.: Proyecto de declaración solicitando 
rever la política ganadera nacional.

LA H. CÁMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

DECLARA






                Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo se dirija al gobierno nacional con el objeto de solicitarle que revea su política para el sector ganadero teniendo en cuenta las graves consecuencias que la misma ha provocado en la producción y en la industria frigorífica del país en general y de nuestra provincia en particular.
FUNDAMENTOS

Aproximadamente 150 frigoríficos han cerrado sus puertas en la república Argentina desde el año 2008 a la fecha. La crisis se acentuó en los últimos tres años con la salida del mercado de grandes empresas brasileñas. Las 200.000 toneladas de carne bovina que se exportaron al mundo durante el pasado año representan menos de la tercera parte de lo que se exportaba hace 10 años.
Este triste panorama para un país que se ha caracterizado por la calidad de sus carnes exportadas al mundo, es completado con la caída del stock bovino y la pérdida de posiciones del país en el mercado global. 

Es por ello que los frigoríficos no han dejado de cerrar con el avance de la actual política gubernamental de la Nación.
La suspensión de las exportaciones de carne acaecidas en el año 2006 con el presunto objetivo de bajar los precios en el mercado interno corroyó al sector, y es así que unas 150 plantas frigoríficas cerraron sus puertas desde 2008 hasta la actualidad, según un informe que publicó Ateneo Carbap, la asociación juvenil de la Confederación de Asociaciones Rurales de Buenos Aires y La Pampa.
Además, por séptimo año consecutivo no se cumple con la cuota Hilton, un cupo asignado para exportar cortes de carnes de alta calidad –como el lomo- a la Unión Europea (UE). Mientras que debía destinar 30.000 toneladas de carne de alto valor en 2014, cumplió sólo con 21.400 toneladas. Esto significó una pérdida de ingresos por u$s134 millones.

El incumplimiento de la cuota Hilton ha llevado a que países como Paraguay, Uruguay y Nicaragua nos superen en exportación de carne. Un informe de la Universidad Católica Argentina (UCA) estimó que la Argentina perdió ingresos de divisas por u$s10.000 millones en los últimos nueve años en exportaciones de carne vacuna.

Paraguay vende al mundo casi el doble de carne que la Argentina y se ubica como el sexto exportador global de carne. Los primeros cinco puestos lo ocupan Brasil, India, Australia, Estados Unidos y Nueva Zelanda.
Esto tiene sus implicancias también sobre el mercado de trabajo. El gremio ha informado que unos 17.000 empleados del sector se quedaron sin trabajo en ese período. L amayor visibilidad pública de este problema se produjo en el año 2012 con el cierre en Venado Tuerto de Swift –subsidiaria de la brasileña JBS-, una compañía con 549 empleados. Pero luego comenzaron a cerrar los frigoríficos más chicos de 80 a 100 empleados, muchos de ellos que venían trabajando en forma cooperativa.
En efecto, Marfrig -la tercera procesadora de carne más grande de Brasil después de JBS y Brasil Foods-, había invertido en nuestro país en 2006 con la compra de Argentine Breeders and Packer (AB&P) en Santa Fe. Un año más tarde llegó a adquirir el 70% de Quickfood. Pero ya en el 2011, vendió esta empresa a Brasil Foods en un proceso de desinversión con el objeto de disminuir sus operaciones. Tras meses de conflicto, en agosto del año pasado finalmente cerró el frigorífico Estancias del Sur en Córdoba (que había adquirido en su etapa de expansión) y despidió a 500 empleados.

Atrás quedaron los grandes ingresos de divisas en años récord como lo fue el 2005, cuando se vendieron 771.000 toneladas y el país se ubicó en el tercer puesto entre los exportadores del mercado mundial. Hoy el país cayó en el ranking hasta la 13º posición. Por debajo de Bielorrusia, un país que en superficie entra 13,3 veces en la Argentina.

El Sindicato de Trabajadores de la Industria de la Carne y sus derivados del Gran Buenos Aires (Sigcba) ha informado que para sostener niveles de rentabilidad, una planta debe faenar más de 6.000 animales en un mes. Hay 96 frigoríficos que no son rentables y 54 que no producen. Otro dato preocupante se suma al contexto actual: de los 200 frigoríficos, sólo 60 funcionan cinco días a la semana y el resto son cooperativas que operan tres jornadas, se señala desde la entidad gremial.

En este contexto, en el mes de diciembre del año pasado se produjo un sorpresivo cierre simultáneo de plantas y la caída de 3.000 contratos temporales. Las empresas que dispusieron la suspensión de las operaciones fueron Gorina, Friar, Arre Beef, Importadora y Exportadora de la Patagonia, Compañía Bernal, Carnes Pampeanas y JBS Argentina. Por eso, como señalamos, se perdieron 2.500 puestos de trabajo en 2014. Junto a Estancias del Sur, el cierre de la planta de Quickfood en Martínez y del frigorífico Carnes Huinca en Córdoba fueron los de mayor repercusión.
A todo esto, unos 30.000 productores ganaderos abandonaron la actividad en la última década. ¿Qué pasó con esas tierras? Alquilaron sus campos o derivaron sus tierras a la agricultura para la producción de trigo, maíz o soja. La corona de rey de la carne que la Argentina solía ostentar perdió el brillo con el paso del tiempo, ante una política gubernamental para el sector que sin dudas ha sido errónea como hemos demostrado y que, por lo tanto, requiere una urgente rectificación antes de que las consecuencias sean aún más desastrosas para la producción ganadera nacional.

Es por ello, que desde una de las principales provincias ganaderas de este país, pensamos que debemos expresarnos como ámbito de representación democrática popular, en el sentido de lo propuesto en la parte resolutiva del presente proyecto.
